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La familia Oliva Mares representa una de las expresiones vivas más 

significativas de preservación cultural y tradición comunitaria en el 

estado de Guanajuato, particularmente en el marco de las festividades 

dedicadas a San Antonio de Padua y la práctica ce remonial de la Danza 

de los Concheros. Su trayectoria constituye un legado histórico 

transmitido de generación en generación durante más de ciento 

veinticinco años, consolidándose como una familia portadora de 

conocimientos, rituales y expresiones profunda mente arraigadas en la 

identidad cultural del pueblo guanajuatense.  

 

A través de su participación constante en celebraciones religiosas, 

velaciones, ceremonias tradicionales y actividades comunitarias 

vinculadas a la festividad de San Antonio de Padua, la familia Oliva 

Mares ha contribuido de manera permanente a la conserva ción y 

fortalecimiento de una de las tradiciones con mayor riqueza simbólica 



y espiritual del centro de México. Su presencia dentro de las mesas 

concheras ha permitido mantener vivas prácticas ancestrales que 

integran danza, música ritual, rezos, cantos, indumentaria ceremonial 

y formas tradicionales de organización comunitaria.  

 

La Danza de los Concheros, de profundo origen indígena y carácter 

sincrético, constituye una manifestación cultural que ha logrado 

preservarse a lo largo del tiempo gracias al compromiso de familias y 

comunidades que continúan transmitiendo sus saberes de manera oral 

y vivencial. En este contexto, la familia Oliva Mares destaca como 

ejemplo excepcional de continuidad cultural y pertenencia comunitaria, 

al mantener vigentes conocimientos rituales y ceremoniales que 

forman parte del patrimonio cultural inmate rial de Guanajuato.  

 

Su labor trasciende el ámbito dancístico y ceremonial, pues representa 

también la preservación de la memoria histórica, la identidad barrial y 

los valores comunitarios asociados a las fiestas tradicionales. La 

participación de la familia en las festividade s de San Antonio de Padua 

ha fortalecido durante décadas los vínculos sociales y el sentido de 

pertenencia colectiva, contribuyendo a que estas expresiones 

continúen siendo un espacio de convivencia, espiritualidad y 

transmisión cultural para nuevas genera ciones.  

 

Por su permanencia, compromiso y aportación histórica, la familia Oliva 

Mares es reconocida como custodio de una tradición viva que 

constituye parte esencial del patrimonio cultural de Guanajuato, siendo 

referente de identidad, continuidad histórica y pres ervación de las 

expresiones ceremoniales y comunitarias que distinguen a las danzas 

concheras y a las festividades tradicionales del estado.  

 


